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in memoriam

Carmen Médici
Julio Seigal1

Con Carmen nos conocimos en el grupo de Carlos Mendilaharsu sobre 
Bion, que se creó en 1983 y funcionó durante cerca de veinte años.

Éramos entre seis y ocho participantes, algunos más consecuentes, 
como Carmen, Syvia Braun, Olga Cutinella, Pedro Gadea, Ricardo Morón 
y yo, otros alternaron en esos años. Nos reuníamos los miércoles entre las 
8 y las 9:30 hs. en casa de Carlos.

Fue un muy lindo grupo. Además de nuestro interés por Bion, nos 
unía una alta consideración hacia Carlos, su pensamiento psicoanalítico 
y experiencia de vida y profesional, especialmente sus virtudes personales, 
intelectuales, afectivas y, en especial, éticas. Creo no equivocarme al decir 
que nos consideramos, a partir de este grupo de estudio, discípulos de él.

Carmen participaba siempre desde un lado cálido, amistoso, sin provo-
car confrontaciones, a menudo con humor, favoreciendo la unión grupal. 
Siendo una persona estudiosa, parecía interesarle más el pensamiento del 
grupo que profundizar en las ideas de Bion.

En 1987 Carlos formó en la Asociación Psicoanalítica del Uruguay 
(APU) el Laboratorio de Psicosis, que continúa hoy en día, al cual nos inte-
gramos Carmen, Sylvia, Pedro y yo. En estos años de Laboratorio, Carmen 
fue una excelente compañera, interesada, participativa, además de muy 
buena lectora. A mí me tocó coordinar el Laboratorio después de Carlos, 
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mientras que Pedro y Carmen funcionaron como cocoordinadores, apo-
yando o sugiriendo líneas de interés para trabajar. Desde su experiencia 
como analista de niños y su conocimiento sobre Melanie Klein, Carmen 
aportaba ensanchando y complejizando los temas tratados. Sus aportes, 
claros, dichos con sencillez, sin buscar destacarse, eran respetuosos del 
pensamiento grupal, lo que producía un crecimiento del intercambio. 
También participaba desde su humor, siempre afectuoso, mostrando así, 
a través de él, su proximidad e interés por cada uno de nosotros.

Cuando no asistía a las reuniones, se notaba mucho su ausencia, lo 
que le reprochábamos cariñosamente. El año pasado dejó de asistir por 
algunas molestias físicas, pero como seguía integrada a través del grupo 
de Whatsapp, participó a pleno del devenir grupal.

Ahora, que no está más con nosotros, la vamos a extrañar realmente. ◆


